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Je fe  de coraceros de la Guardia Imperial alemana con'uniforme de gala. (Dibujo de Brunet)

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. Rumania y Bulgaria.—II. La Guerra Santa 

L—R um an ia  y  B u lg a ria

S e  viene insistiendo estos días en la neutralidad, 
repetidam ente afirm ada per el G obierno de Sófia, 
de B ulgaria . Só lo  el hecho de m encionar una cosa 
que debiera ser indiscutib le resulta sospechoso, por­
que a nadie se ie ocurre hablar de lo que no se con­

sidera probable. S i recordam os que en los días 
que precedieron a la  intervención de T u rq u ía  en 
la  guerra, llegaban noticias de Londres y  de B u r­
deos confirm ando la  neutralidad de aquel Im pe­
rio , precisam ente cuando los preparativos m ilitares 
habían llegado a su auge, y que se daba por descon­
tada la guerra entre Italia y  A ustria cuando el G o -
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bierno de R om a adoptaba una resolución altamente 
beneficiosa para sus aliados, no será difícil com pren­
der que en el fondo de lo que se atribuye a Bulgaria 
ha de verse la probabilidad de que esta nación aban­
done su actitud pasiva. A sí lo da a com prender tam ­
bién la circunstancia de las escaramuzas frecuentes 
entre los destacam entos búlgaros y  griegos en la 
frontera com ún. Pero lo más significativo es elavan- 
ce de los austriacos en territorio  serbio, porque ello 
facilita los planes de expansión de los búlgaros a 
costa de su pequeño vecino, planes ya encom enda­
dos dos veces a la su en e de las arm as, y  am bos fra­
casados aunque en la prim era cam paña la derrota de 
Serbia fué inm ediata y  decisiva. M uy poco puede 
esperar B u lgaria  por la parte de T u rq u ía , porque a 
excepción de la provincia de A drianópolis el resto 
sabe que le está vedado m ientras h aya una sola gran 
potencia en Europa. En  cam bio, se le presenta ex- 
piéndido porvenir hacia el O ., a expensas de Serbia, 
y no sería extraño que estuviera de acuerdo con 
.Austria para poner fin al peligro eslavo, en los B a l- 
kanes, representado por un país tan turbulento como 
guerrero. Esperem os, pues, que nos ¡leguen nuevas 
sorpresas del lado de Bulgaria.

S i al principio de la guerra los aliados creían 
contar con el apoyo de R u m an ia , cuyo auxilio  espe­
raban de un mom ento a otro, después las esperanzas 
fueron desvaneciéndose y  se concretaron en el deseo 
de que el reino no rom piera su neutralidad. En la 
prensa ha aparecido el relato 'de la entrevista entre 
el em bajador de R usia  y  el prim er m inistro de B u -  
karest, que aunque en modo alguno puede conside­
rarse exacto, da sin em bargo una idea de los senti­
mientos rum anos. Parece ser que el m inistro ruso 
pidió a R um an ia  que declarase la  guerra a A ustria, 
ofreciéndole com o com pensación y prem io la B uko­
vin a, pero el presidente rum ano, sin responder cla- 
rarnente a esta dem anda, preguntó a su interlocutor 
qué ju icio  tenia R usia  form ado acerca de ia anexión 
de la Besarabia (provincia rusa) a  R u m an ia . Sea  o 
no cierta esta versión, en lo que no cabe duda es que 
R usia  no cuenta ya  con R u m an ia , y  que los perió­
dicos aliados omiten hablar de aquel reino. Tam bién  
por esta parte podría ven ir algo para m uchos ines­
perado, pero m uy natural y  lógico, toda vez que la 
Besarabia está habitada en gran parte por rum anos y 
fué arrebatada por R u sia  después de la guerra de 1878, 
y  que ei peligro para R u m an ia  no viene de A ustria  si­
no de Rusia. L a  tendencia de ésta a acercarse a Cons- 
tantinopla ha de redundar siem pre en menoscabo de 
R um ania, y  por lo tanto no ha de ser vista por ésta 
con buenos ojos. Interesa a R um ania, lo m ismo que 
a B ulgaria, que su poderoso vecino del N sea arro­
jado  hacia el N. y  sobre A sia, para que la península 
de los Balkanes, en su porción oriental, no les sea 
disputada a aquellos dos países. S i ambos, deponien­
do sus diferencias, consiguieran ponerse de acuerdo, 
no tardaría m uchos días en aparecer un fuerte ene­
m igo contra R usia  y Serb ia. C uando la situación en 
los campos de batalla esté un poco más despejada, 
definirán am bas naciones su actitud definitiva.

354

n .— La  G uerra  Santa

Casi en silencio se ha pasado la m edida trascen- 
de.ntal adoptada por el Su ltán  de declarar ia guerra

santa a Inglaterra, Francia  y  Rusia. T om ad a por la 
autoridad religiosa representada por el S c h e ik -u l-  
Islám , la guerra santa puede poner en un caso crítico 
a Inglaterra y  Rusia. L a  declaración ha sido dada a 
conocer a los pueblos m ahom etanos de Ja India por 
los destacam entos y  em isarios afganes enviados a 
aquel pais. Pero com o en ia India hay varias razas y 
diferentes religiones, Inglaterra podrá encontrar tro­
pas capaces de contener el alzam iento, si se produce, 
sin necesidad de a c u d irá  las de la m etrópoli; lo malo 
será que no podrá continuar trasladando a Europa 
refuerzos de la India. Por medio de la autoridad del 
Je tive  de Egipto , que continúa en Constantínopla y 
se ha declarado abiertam ente contra Inglaterra, la 
declaración de guerra santa ha sido llevada también 
a Egipto , país del que no llega n inguna noticia, pero 
que fundadam ente se cree está en rebelión en varios 
puntos, Adem ás, los turcos han tenido la previsión 
de extender la noticia a lo largo del cam ino que si­
guen los peregrinos de la M eca, y  es de suponer que 
el fanatism o religioso, que llega a su más alto grado 
de intensidad en aquel lugar, producirá los efectos 
deseados por los turcos.

De todos modos, com o los egipcios están desarm a­
dos y  sin organización los demás pueblos mahom e­
tanos, la guerra que pueden prom over no será m uy 
tem ible por si m ism a. L o  que la agrava es que ni 
ios ingleses, n i los franceses, ni los rusos, se encuen­
tran ahora en disposición de sofocarla pronto por la 
fuerza de las arm as, pues bastante tienen que hacer 
con sus vecinos de Europa, .Además, los alzamientos 
entre m usulm anes tienen lu gar siem pre poco a po­
co, se van extendiendo lentam ente com o un reguero 
de pólvora, y  la intensidad del daño tardará bastan­
te tiem po en poderse apreciar.

Más que la revolución en sí m ism a, preocupa a 
los rusos e ingleses la ayuda que los pueblos m usul­
m anes presten a los ejércitos turcos, porque en 
aquellos países tan despoblados y con tan pocos ca­
m inos, la actitud del pueblo desempeña un papel 
preponderante en la m archa y  resultado de las ope­
raciones m ilitares. En  particular, en la región de 
E gipto  situada ai otro lado del canal de Suez, de lo 
que hagan los habitantes depende que los turcos lle ­
guen más o menos fácilm ente al canal o que sean 
contenidos a larga distancia de él. Por ahora nada 
cabe predecir. L as noticias de procedencia inglesa, 
únicas que nos llegan, merecen poco crédito, y cuan­
do com iencen a recibirse de T u rq u ía  u m p o co  habrá 
que creerlas, porque los turcos son exagerados como 
nadie para pintar las cosas del modo que más les 
conviene. L o s hechos son los que en definitiva han 
de hablar. L o  más interesante es que las tropas tur­
cas que operan en Palestina y  A sia M enor cuentan 
en sus filas con gran núm ero de oficiales alem anes, 
que de hecho son los que ejercen el m ando, y los 
rales oficiales saben perfectamente cuáles son los ob ­
jetivos que más pueden dañar al enem igo y  conocen 
los m edios de conseguirlos. De esta suerte, ei alza­
m iento de los m ahom etanos, si efectivam ente ha co­
menzado a estallar, no tendrá los caracteres descosi­
dos e inocentes de las cam pañas en el Sudán egipcio 
ni de la guerra de L ib ia , sino que serán m ejor con­
ducidos y  de efectos más virulentos. S i  la hoguera se 
propaga a A rgelia  y  .Marruecos, la conm oción puede 
llegar a ser trem enda. Será  curioso ver cóm o Italia
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es respetada en su posesión de la T rip o litan ia , y  si 
en efecto se ve libre de las consecuencias de la gue­
rra santa.

Es pertinente recordar que hace tres siglos no se 
había proclam ado la guerra santa con carácter gene­
ral, pese a los repetidos contratiem pos padecidos en 
tan largo lapso de tiem po por el jefe del Islám.

F". L a r i n .

¿CUÁNDO ACABARÁ LA GUERRA POR FALTA 
DE COMBATIENTES?

Las estadísticas, generalm ente fantásticas, que 
publican algunos periódicos extranjeros sobre las 
pérdidas sufridas por los beligerantes en lo que va 
de cam paña, b an d ad o  m otivo para que se extienda 
la creencia de que las potencias de la Europa central 
tendrán m uy pronto falta de soldados. A un que sin 
una base fija, veamos lo que hay de cierto en tales 
deducciones.

Las bajas experim entadas por todos conceptos por 
A lem ania en los tres prim eros meses de la guerra 
ascienden a unos 500,000 hom bres entre muertos, 
heridos y  prisioneros. A  este núm ero hay que agre­
gar las producidas por enferm edades, pero en com ­
pensación hay que deducir las de los heridos leves 
que han vuelto a  incorporarse a filas o que se incor­
porarán m uy pronto. Supongam os, no obstante, que 
a dicho núm ero hayan de sum arse otro? 200,000 hom ­
bres enferm os, y  tendrem os en total que A lem ania 
ha perdido en tres meses cerca de 700,000 hom bres. 
A este paso, al term inar el prim er año de la guerra, 
sus pérdidas serian de 2.800,000 soldados, pues si 
bien las operaciones en invierno no son tan activas, 
y  por consiguiente tan sangrientas com o en ve­
rano, en cam bio aum enta el núm ero y  la gravedad 
de las enferm edades. Para llenar los huecos que es­
tas bajas habrán producido en las filas no cuenta A le­
m ania con más que el nuevo contingente llam ado a 
las arm as, o sea unos 700,000 hom bres. De esta m ane­
ra el ejército alem án habrá perdido antes de un año 
dos m illones de hom bres.

Las bajas de los austriacos no han sido tan consi­
derables com o las de los alem anes, pero tam poco es­
casas. Suponiendo que se reduzcan a la s  dos terceras 
partes, resultará que al finalizar el prim er año, A us­
tria  tendrá 1.300,000 com batientes m enos que at 
principio.

Rusia ha perdido, entre m uertos, heridos y  pri­
sioneros, unos 800 a 900 m il hom bres. D entro de 
nueve meses sus pérdidas ascenderán a 3.500,000 
hom bres, de los cuales un m illón y  m edio podrán 
ser reem plazados por reclutas. Su  debilidad se tradu­
ce en dos m illones de hom bres. Estará en el m ismo 
caso que Alem ania.

L o s franceses han tenido unas 700,000 bajas. En 
otros nueve meses, serán 2.800,000 hom bres, de los 
que deducidos 500.000 reclutas, dan una pérdida to­
tal de más de dos millones.

E l ejército inglés, propiam ente dicho, ha sido 
hasta ahora m u y poco castigado en cifras absolutas, 
a causa de su débil efectivo, aunque el tanto por 100 
iguala al de pérdidas francesas. Pero com o siem pre 
puede acudir Inglaterra a la recluta vo lu n u ria , re­

sulta que aunque dejen de renovarse los contingen­
tes de las colonias y dom inios, no faltarán soldados 
disponibles, siem pre que el núm ero de los necesa­
rios no exceda de un m illón de hom bres.

Haciendo las cuentas con arreglo a estos datos, 
que sólo son relativam ente aproxim ados, se deduce;

1.» L o s cinco m illones de alem anes que pueden 
ponerse sobre las arm as, quedarán reducidos a tres;

2.° Los dos m illones y  m edio de austriacos, dis­
m inuirán basta cerca de m illón y  m edio;

3.° L o s seis m illones de rusos que pueden tomar 
parte en la guerra, no ascenderán más que a tres y 
medio m illones, pero com o m edio m illón por lo me­
nos ha de operar contra los turcos, quedarán otros 
tres m illones para com batir en los cam pos de E u -  

ropa;
4 .“ Los tres y m edio m illones de franceses ha­

brán quedado dism inuidos a m illón  y m edio;
5.® Inglaterra podrá disponer de un m illón de 

hom bres.
P o r consiguiente, los germ anos podrán poner en 

línea una masa de cuatro m illones y  m edio, y  los 
anglo-franco-rusos tendrán seis m illones. Ventaja a 
favor de los últim os; m illón y  medio de hom bres.

Veam os la com paración con las cifras de agosto:
Alem anes, cinco m illones; austriacos, dos m illo­

nes y  m edio; total, siete m illones y  medio.
Rusos, seis m illones; franceses, tres y  m edio m i­

llones; ingleses, m edio m illón ; total, diez milloi^es.
Ventaja a favor de los aliados; dos m illones y 

medio.
Por consiguiente, la ventaja al cabo de un año de 

guerra seguirá de parte de los aliados, pero se habrá 
reducido en un m illón de hom bres.

.Tom ando en cuenta el tanto por ciento, o sea la 
reducción com parada con los efectivos iniciales y 
con [os de fin del prim er año, se llega a esta conclu­
sión:

Efectivo de los aliados en agosto, diez m illones. 
E fectivo de los germ anos, siete y  m edio millones.

R elación  del prim er núm ero al segundo: 10 es a 
siete y m edio, o sea 4 es a 3, es decir, que por cuatro 
aliados había tres germ anos.

Efectivo de los aliados en agosto de 19 15 . seis m i­
llones. E fectivo de los germ anos, cuatro m illones y 
m edio. Relación del prim er núm ero al segundo. 6 es 
a 4, 5, o sea cuatro es a tres, lo que qu iere decir que 
por cada cuatro aliados seguirá habiendo tres ger­
manos.

S e  deduce del cálculo anterior, que no bastará un 
año de guerra para que uno de los dos bandos que­
de en m anifiesta in ferioridad con respecto al otro, y 
que será m enester todavía otro año u otros dos para 
que el desequilibrio adquiera caracteres decisivos. 
Pero antes del prim er año, y desde luego m ucho an ­
tes del segundo, han de ocu rrir acontecim ientos de­
cisivos que inclinen la balanza en un sentido deter­
m inado.

P o r ahora, n inguna de las potencias aliadas ex­
perim enta la falta de soldados. Q uien.m ás se resiente 
de las pérdidas sufridas es F ran c ia , y  la q u ém en o s 
Rusia. Dentro de un año, si la guerra continúa in ­
decisa, le será fácil a A lem ania ad qu irir superioridad 
num érica en el teatro de Francia, si antes se ha 
cerrado el canal de Suez y no se han apaciguado los 
m ahom etanos. En  el otro teatro la ventaja será para

855
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Vista posterior de un Riitomóvil de la cruz roja alemana, mostrando la disposición de las literas

Rusia, a menos que los turcos hayan obtenido ven­
tajas de consideración que atraigan sobre ellos a 
grandes masas m oscovitas, o que hayan entrado en 
la contienda nuevas naciones.

De todos m odos, la conclusión que se deduce no 
tiene nada de optim ista; por ahora ni siquiera se 
vislum bra que pueda llegar el fin de la guerra por 
el derram am iento de sangre; más probable es que 
sobrevenga por el agotam iento económico.

LOS AUTOMÓVILES EN LA GUERRA

Una de las principales aplicaciones de los auto­
m óviles en la presente guerra consiste en el trans­
porte de heridos a los hospitales y  sanatorios. En  el 
ejército alem án ha adquirido gran  desarrollo esta 
idea, funcionando verdaderos trenes de autom óviles, 
ostentando la insignia de la cruz roja, que han pres­
tado excelentes servicios. Sabido es, en efecto, lo in­

Columna de automóviles de la cruz roja alemana
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Vista lateral de un automóvil de la cruz roja alemana

teresante y  conveniente que es para las tropas y  para 
los heridos, descongestionar las am bulancias y  hospi­
tales de cam paña, para que sólo queden en ellos los 
heridos graves cuyo estado no se presta al traslado.

L a  conocida sociedad de motores D aim ler, que 
construye los coches M ercedes ( i) , ha organizado un

(I) Debemos a la amabilidad de Herr Otto Wolf, representante 
de la casa Daimler (Plaza de Cataluña, 9 , Barcelona), las interesan­
tes fotografías de los automóviles de esa sociedad empleados por la 
cruz roja alemana.

servicio  de autom óviles de am bulancia, especialm en­
te construidos para este objeto. Los m ovim ientos del 
veh ículo  son regulares, las trepidaciones se han re­
ducido al m ínim o, y  se han tomado toda clase de 
precauciones para que sean suaves y  apenas sensibles 
las oscilaciones de las literas. En  el interior de cada 
carruaje se disponen literas desm ontables o bancos, 
.según el estado de los heridos, dando una capacidad 
m áxim a de diez pacientes. U n a ventanilla abierta en

Interior de una cocina automóvil
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la  pared trasera del avantrén, perm ite exam inar el 
interior del carruaje en plena m archa y  asistir a los 
heridos. A l lado del conductor, en el asiento delan­
tero, pueden acom odarse dos sanitarios,

Igualm ente valiosos son los servicios de los auto­
m óviles para reconocim ientos, en los cuarteles gene­
rales y  en las líneas de etapa. En  F ran cia  y  A lem ania, 
donde están organizados los cuerpos de autom ovilis­
tas voluntarios, han sido requisados todos los coches 
particulares; pero además hay un gran núm ero de 
autom óviles m ilitares, lo m ismo del tipo ligero que 
del m ediano y  del sistem a de cam iones. E l Kaiser 
fué uno de los prim eros en dar ejem plo para el fo­
m ento de la aplicación de los autom óviles en la 
guerra, pues ya  hace cinco años que la citada socie­
dad D aim ler construyó para el Em perador alemán 
un tren de dos carruajes con cocina y com edor, que 
ha funcionado en las m aniobras im periales que des­
de entonces han tenido lugar.

A  propósito de esta cuestión, conviene recordar 
que gracias al autom ovilism o ha podido resolverse 
en térm inos relativam ente prácticos el problem a de 
la aviación. E l constante y  extraordinario  perfeccio­
nam iento de que han sido objeto en los últim os años 
los motores de explosión destinados a los autom óvi­
les, ha perm itido alcanzar velocidades prodigiosas, 
que son el factor fundam ental para la sustentación 
de un avión en el aire. S e  em plean en ios aeroplanos 
los m ism os m otores, D aim ler, G norae, etc., que en 
los autom óviles.

LOS COMBATES DE CUTRY Y LONGUYON*”

(D iario de un capitán alemán)

22  agosto.— E l sol alum bra radiante el paisaje, en 
un cielo azul m uy puro. E s  un herm oso día de ve­
rano, com o es im posible desearlo m ejor. T o d o  invita 
al bienestar. M archam os en dirección al país de 
nuestro tradicional enem igo, Fran cia . Por fm vamos 
a m edir nuestras fuerzas con las del adversario y  ha­
cerle sentir el peso del em puje alem án. L a  3.“ com ­
pañía va  en vanguardia y sigue la  mía a la cabeza 
del grueso de la colum na, con la artillería de cam pa­
ña detrás. A sí m archam os casi a lo largo de la fron­
tera franco-belga, hasta que llegam os a Hussigny, 
donde nuestro entusiasm o se desborda en ¡vivas! al 
transponer la frontera francesa. Un pueblo muestra 
ya las señales de la guerra. L a  mitad de las casas 
están reducidas a escombros y  entregadas a las lla­
mas; m erecieron este castigo porque sus moradores 
hicieron arm as contra nuestras tropas; los culpables 
fueron fusilados y  destruidas sus viviendas. Pero no 
se tocó a un cabello de los vecinos pacíficos y sus 
propiedades fueron respetadas; el soldado alem án no 
es incendiario, ni asesino. L o s habitantes están tran­
quilam ente sentados a las puertas de sus casas o en­
tregados a  sus ocupaciones. En  este lugar tengo que 
desprenderm e de m edia sección de m i com pañía 
para enviarla a au xiliar la labor de uno de nuestros 
dirigibles. De nuevo seguim os m archando hacia V i-

(1) D e cuantos artículos ha  _________ ______ ___________
sobre la manera como s e  desarrollan los combates en nuestras 
d lss. Indudablemente uno de los m ejores es e l presente. Supubli- 
cacidn fu é  autorizada en A lem an ia  por e l cuartel general de l X V III

publicado la  prensa eztraniera 
ba'

cuerpo.— N. d e  la  R,

llers-la-M ontagne, donde hacem os una larga parada 
en el lindero S . del pueblo. Con gran alegría descu­
bren los soldados un cerdo que se pasea en libertad 
por el cam po, y  se le lleva al carnicero del batallón, 
un maestro en su oficio, que lo utilizará a m aravilla 
para reforzar la com ida de la tropa. Nuestro batallón 
se aloja en una gran casa de cam po, cuyos m orado­
res la abandonaron ai acercarse las prim eras tropas 
alem anas. ¡G ran  falta! C om o es natural, el populacho 
entrará en la casa y  la desbalijará, y las tropas alem a­
nas han tenido que registrarla al pasar; m ientras que 
nadie molestó a los vecinos que perm anecieron en 
sus hogares, ni sus propiedades padecieron en lo más 
m ínim o. A  juzgar por una fotografía que pendía de 
uno de los m uros del piso bajo, residía en la casa un 
joven  m atrim onio. Todo.s los enseres aparecían 
am ontonados fuera de la casa y  destruidas las cercas 
y  depósitos. Sobre una gran mesa redonda, en el cen­
tro del com edor, había un m ontón de papeles, car­
tas y  cuentas en revuelta confusión, y  a lli vi un títu­
lo del Estado de 2,500 francos, que cogi para evitar 
que se perdiera o cayera en m alas manos. Cuando 
term ine la guerra, lo restituiré a sus legítim os due­
ños. L a  prim era habitación era un taller de modista; 
periódicos de modas, telas y  modelos de trajes, todo 
revuelto, cubrían el pavim ento; de la pared pendían, 
com pletam ente nuevos, una blusa de seda y un ves­
tido; estaban intactos; ¿quién se los apropiará más 
adelante? De presum ir es que no tarden en salir a 
las calles del pueblo y  que se las queden los franco­
tiradores o los merodeadores de los campos de bata­
lla . E n  los árboles del jardín habia m uchas peras y 
manzanas, aún sin sazonar; sólo unas cuantas zana­
horias son utilizables para su p lir la escasez de ali­
m entos en que nos encontram os. M e puse algunos 
tubérculos en los bolsillos, los cuales me habían de 
prestar más adelante servicios inapreciables. Pronto 
llegó la orden de reanudar la m archa. Las alegres 
canciones m ilitares brotaron de los labios de los sol­
dados, y  cruzam os las calles del pueblo com o si par­
tiéram os a unas m aniobras. L o s obuses pesados de 
nuestra artillería  a pie seguían tronando con sordo 
fragor en la  dirección de Lon gw y, desde posiciones 
que, si ya eran viejas par-a los que nos habían prece­
dido, nos parecian nuevas a nosotros. A l contrario 
de H ussigny, V illers-la-M ontagne estaba intacto. 
L o s vecinos habían aprendido de lo acontecido a los 
de H ussigny. y  el pueblo, con sus casas lim pias y 
adornadas, sus huertas de frutales y  la gente por las 
calles, causaba una e.xcelente im presión.

Cheuiéres

No tardó en desaparecer este espectáculo pacífico. 
A penas habíam os salido del pueblo, distinguim os 
densas colum nas de hum o que desde detrás de las 
alturas próxim as se elevaban al cielo. Nuestro co­
m andante de división se detuvo, con su cuartel ge­
neral, a la derecha del cam ino, y rígidos y erguidos 
com o en guarnición , desfilam os delante de él. Pron­
to llegó un ayudante al galope y  ordenó que la arti­
llería  avanzara con nosotros. Unos pasos más, y  al 
pisar la colina nos encontram os en m edio del fragor 
del com bate. L o s prim eros heridos no tardaron en 
llegar: eran artilleros. U no tenía el brazo destrozado 

J i , y  otro andaba cojeando, con la  pierna desnuda y
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ensangrentada, y  apoyándose en su sable y  en el 
brazo de un cam arada; otro herido, m ás grave, iba 
en una cam illa. L o s alegres cantos cesaron instantá­
neam ente, y  reflexiones más serias acudieron a to­
dos los entendim ientos.

Los habitantes del pueblo de C heniéres, que se 
alzaba delante de nosotros, habían hecho fuego 
contra la artillería  en m archa, y  nuestros cañones 
los am etrallaron y  entregaron el pueblo a las lla­
mas. En  rápido avance llegam os a C heniéres E l co­
m andante de la 3,* com pañía recibió la orden de 
despejar el pueblo de gente; los vecinos seguían dis­
parando. L a  cum plim entó. Las com pañías i.", 2.® y
4.* debian m archar al S . de C heniéres y  luego variar 
al O. contra las alturas del bosque de Catrom ont. 
Nuestro batallón se form ó en dos líneas. Nosotros 
nos d irigim os por la izquierda contra la altura 397, 
y  casi enseguida aparecieron nubeciilas de hum o 
blanco en el aire, señales indudables de que nos ba­
tía la artillería  enem iga; estábam os bajo el fuego de 
shrapnel de los franceses. A l punto el com andante 
de nuestro batallón, que m archaba en cabeza, con el 
paso de su caballo ajustado al de la tropa, dispuso 
que formásemos en colum nas de com pañía con am ­
plios intervalo.s. E l m ovim iento fué ejecutado con 
entera tranquilidad. Nadie se sintió acom etido por el 
m enor sentim iento de tem or. E l avance y  la manio­
bra bajo el fuego de shrapnels del enem igo se hicieron 
con tanta serenidad y  jusieza com o en el cam po de 
instrucción. S in  apresurar el paso, llegam os a u n  
bosquecillo que form aba un saliente avanzado con­
tra la.s alturas enem igas cubiertas de bosque. Los 
prim eros prisioneros pasaron cerca de nosotros. Poco 
después, atravesam os u n  cam po de trigo. Con ante­
rioridad se nos había advertido que guardáram os 
m uchas precauciones al pasar por las mieses, porque 
los franceses acostum braban dejar en ellas soldados 
ilesos, que luego disparaban por la espalda contra 
nuestras tropas y aun contra nuestros cam illeros. E l 
recuerdo de este consejo nos m ovió a registrar bien 
el cam po de trigo. L legados junto a las alturas de 
bosque, nuestro com andante recibió la orden de 
que el batallón retrocediera en la dirección N. de 
C heniéres, porque el enem igo estaba prolongando 
su derecha. Cuando nos replegábam os sobre el pue­
blo, se nos incorporó la 3 .“ com pañía, que había ya 
despejado a Cheniéres. Nos refirió escenas espanto­
sas y horribles. H om bres y  m ujeres, haciendo caso 
om iso de las advertencias e intim aciones de nuestra 
tropa, h icieron resistencia en las casas m edio incen­
diadas. E l capitán tuvo que derribar de un pistole­
tazo a una m ujer que se lanzó contra él blandiendo 
un arm a. Cuando nos contaba este episodio, aún es­
taba conm ovido.

E l com bate de C utry

« ¡H u rra ! ¡N uestro tercer batallón ha cogido 100 
franceses prisioneros!» Con estas gratas palabras, 
nuestro bravo com andante, que venía de avistarse 
con el jefe del Regim iento, nos arrastró al cam podel 
com bate. T odos m archam os henchidos de entusias­
m o. Nos m ovim os hacia la  gran fábrica del cam ino 
de C u try , donde nuestra división estaba em peñada 
en duro com bate; conversam os enseguida un poco a 
la izquierda y avanzam os de nuevo en la dirección

que se nos había ordenado. A l llegar a la carretera 
al S . de C u try  vim os un gran contingente de fran­
ceses desarm ados, hechos prisioneros por nuestro 2." 
batallón. En  la carretera y  en las cunetas aparecían 
franceses muertos y  heridos. Pronto llegam os, en co­
lum na doble, al lugar del com bate, y  atacam os por 
el N. la altura 346. Delante de nosotros, la lucha era 
m uy reñida. T o d a  la división  estaba em peñada con­
tra un enem igo m uy superior en núm ero, que se 
abrigaba en los espesos, grandes y  apretados grupos 
de árboles del bosque, en las trincheras de la vía fé­
rrea de L o n g w y a Lon guyon  y  en las trincheras, 
ante los cuales obstáculos fueron poco a poco con­
centrándose nuestros soldados,

E n  la dirección de la línea más avanzada oímos 
un vivo fuego de fusilería; las granadas y shrapnels 
com enzaron a silbar, dejando o ir de vez en cuando 
el crepitar de las am etralladoras. A nte nuestros 
ojos se estaba desarrollando una batalla moderna. 
Había un ru ido ensordecedor. Pronto silbaron sobre 
nuestras cabezas las balas de fusil. E l sol brillaba 
con todo su esplendor, pero nadie m iraba arriba. El 
calor nos despertaba una sed abrasadora, que nos 
hacía padecer m ucho. E ra  m ediodía. Pero nosotros 
continuábam os inactivos en el cam po, form ando la 
reserva, hasta que llegase el m om ento de avanzar. 
U n a granada estalló a corta distancia. Nos tendim os 
sobre la yerba para evitar bajas inútiles, porque el 
fuego de artillería  se iba aproxim ando. No lardó en 
llegar esta orden del ¡efe del batallón; «Com pañías 
prim era y  segunda ¡en orden de com bate!» Desple­
gué las dos secciones avanzadas, cuyo  m ando tomé 
personalm ente, y mandé; «D esplegar sobre la  dere­
cha de la segunda com pañía.» L a  prim era sección, 
a las órdenes del sub-oficial S c h ... debía seguirnos 
com o sostén a 300 m etros; al pasar con m is dos sec­
ciones junto a nuestro com andante, v i  al lado de 
éste un antiguo oficial de nuestro regim iento, que 
m andaba ahora un regim iento de intantería, el cual 
me dijo: « S .. .,  antiguo cam arada, apoye V . a mi re­
gim iento, que está em peñado en duro com bate y  ha 
sufrido m uchas pérdidas.»— «¡M u y bien, señor coro­
nel! haré lo que pueda; va  V . a verlo . ¿Dónde está 
em peñado?».— «A llí, en aquella dirección», me in ­
dicó con la m ano. Un apretón de manos y  ¡adelante! 
« ¡G u ía  a la izquierda!», ordené, cum pliendo mi 
prom esa, y  dirigí— llevando mi com pañía al paso 
largo— m i línea de guerrillas en la  dirección seña­
lada. A  los 100 pasos caím os bajo el fuego de la in­
fantería enem iga. « ¡A pun ten , fuego! ¡Paso ligero!... 
¡A punten! ¡F u e g o !..,»  L a  llu v ia  de proyectiles se 
hizo más densa. A  derecha e izquierda cayeron al­
gunos hom bres. Q uedé sujeto a un tiro  de flanco, 
que partía de una altura situada a la izquierda de 
nuestra dirección de m archa. E l com andante de la 
tercera sección recibió un balazo en una pierna. Me 
detuve algunos segundos a su lado. «¡Sargento S . . . ,  
tome V . el m ando de la segunda sección!». S in  cesar 
de avanzar, a saltos, llegam os a la linde del bosque, 
donde un profundo barranco detuvo nuestra m ar­
cha. Espesos m atorrales, con lianas, enredaderas y 
yedras, nos sujetaban brazos y piernas, y  cuando po­
díam os desprenderncs de estos estorbos teníam os 
que tener m ucho cuidado para no precipitarnos al 
fondo del abism o. Para orientarm e, destaqué a lgu ­
nos soldados que exploraran el barranco. A l cabo de
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m ucho tiem po, regresaron con )a noticia de que la 
cim a tenia unos too metros de profundidad y  que 
los últim os 10  metros estaban cortados a pico; ade­
más, por el fondo corría  un profundo arroyo, de m uy 
difícil paso. Entre tan­
to, se nos habían incor­
porado algunas fraccio­
nes del otro regim iento, 
y  todos perm anecim os 
inactivos, con hondo 
disgusto.

D urante el avance, 
el fuego de flanco que 
recibim os poco antes de 
llegar a la inm ediación 
del bosque, había derri­
bado a varios hom bres.
Ju n to  a mí se encontra­
ba un reservista, el cual, 
en el últim o avance so­
bre el bosque, había re­
cibido un balazo que le 
destrozó la rodilla. Los 
lam entos del herido par­
tían el corazón. Con 
ayuda de otrc soldado 
le corté el pantalón por 
encim a de la rod illa  y 
le vendé su espantosa 
herida. El resto del con­
tenido de mi irasco de 
cam paña pareció aliviarle, 
nía arm ado el machete, y

3ft0

Tipos de prisioneros ingleses y escoceses

Cogí su fusil, que tc- 
puse en m i bolsillo los 

cartuchos que le quedaban. Ya no los podía usar el 
herido, y  a mí me podían prestar im portantes serv i­
cios en la últim a fase de! com bate. E n  vista de la 
im posibilidad de salvar el obstáculo, resolví m over

m iento de infantería. E l com andante me ordenó 
que me pusiera bajo su m ando, porque habían ya 
caído tres capitanes de su unidad y  no disponía más 
que de un capitán de la reserva. A l acercarm e a él, re­

conocí a mi a m ig o T h .., 
un propietario rural de 
Franconia, antiguo co­
nocido a quien hacía 
m uchos años no había 
visto, pero con quien 
había practicado iargo 
tiem po el em pleo de 
capitán; la am istad, des­
pués de tanto tiem po, 
iba a ser reanudada en 
el cam po de batalla y 
bajo una lluvia  de pro- 
yectile.s. T am bién  esta­
ba herido el ayudante 
de su batallón, de un 
balazo en el mu,slo iz­
quierdo. L a  bala había 
entrado por el bolsillo 
del pantalón y  tropeza­
do con una cigarrera de 
plata que quedó destro­
zada, pero que detuvo 
la energía del proyectil, 
por lo que su herida era 
leve. S u  petaca, en la 
c{ue se veían claram ente 

los efectos del tiro, acababa de salvarle la vida.
M ientras perm anecí a las órdenes dei m ayor del 

otro regim iento, regresó de la línea de com bate más 
avanzada el com andante de la 2,* com pañía de nues­
tro regim iento, sin levita y con el brazo herido. Me 
invitó a auxiliar a su com pañía, que se encontraba a

Tipos de franceses y argelinos prisioneros

mi gente hacia la izquierda, contra el fuego de flan- unos 1,000 metros de a llí, em peñada en violento
co que se n o sd irig ía . T od avía  algunos saltos m ás... y  com bate que le causaba m uchas bajas. Y o  expuse en-
me encontré junto al prim er batallón de un regí- lonces que, desde el momento en que mi regim iento
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reclam aba m i concurso, debía acu d irá  donde me lla­
m aban. Enseguida di la orden de avanzar a todos los 
soldados del 22" que estaban presentes. A hora adelan­
tábamos rápidam ente contra el enem igo, a través de 
un terreno libre de obstáculos; pero apenas habíamos 
recorrido 300 metros, quedam os sometidos a un vivo 
fuego por descargas, procedente del bosque qu ese  en­
contraba a nuestro frente, a unos 400 metros de dis­
tancia. L a  prim era descarga se hundió en el suelo 
cinco metros delante de nosotros, y  nos llenó de pol" 
vo y barro. Antes de que pudiéram os reponernos, es­
talló la segunda descarga. E l soldado que iba inm e­
diatam ente a m i derecha, cayó herido por varios 
cascos de granada. A lgunos estertores y  quedó in m ó­
v il para siem pre. C om o si esto no fuera bastante, 
nuestra infantería, que se encontraba en una altura 
más atrás, nos tomó por enem igos y  rom pió el fuego

no tarda uno en acostum brarse a ello , sobre todo te­
niendo en cuenta que los franceses tiran bastante 
mal. Es propio de la naturaleza hum ana acostum ­
brarse a todo. E l tiro  de nuestra tropa es m ucho más 
eficaz. Casi una hora perm anecim os en aquella situa­
ción crítica, yendo nuestras pérdidas en aum ento; y 
viendo que con m i poca gente no podía obtener nin­
guna ventaja decisiva, di la orden de que se aprove­
chara la prim era pausa de fuego para asaltar el bos­
que a la bayoneta. A sí lo hicim os, y  felizmente con­
servé la  v ida a pesar de que seguía cayendo gente 
m ientras nos aproxim ábam os a la linde del.bosque. 
Form ábam os en este mom ento a la derecha del otro 
regim iento de infantería, com o apoyo de su extrem o 
flanco derecho. T od avía  perdim os varios hom bres en 
la linde del bosque. Sucesivam ente fueron avanzando 
todas las guerrillas del regim iento. C uando su extre-
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contra nosotros. Nuestras llam adas y  avisos no fueron 
vistos, y seguim os fusilados por nuestras tropas, com o 
nos lo daban a conocer los toques de corneta que de 
a llí llegaban, L a  situación en que nos encontrábam os 
era m uy crítica. Apenas veíam os al enem igo: unos 
hom bres e.staban cubiertos por los árboles, y  otra frac­
ción se ocultaba m uy bien detrás de los restos de un 
tejar; adem ás, era más fuerte en núm ero que noso­
tros. Desde otra posición, las am etralladoras del pri­
m er batallón del Regim iento infantería de reservase 
esforzaban en desalojar al enem igo. Y o , con ei resto 
de mi gente, me arrojé en m edio del cam po de bata­
lla , fusilado por todos lados. E l fuego por descargas 
de la infantería france,sa en cam po abierto era nuevo 
para m í. Los franceses disparaban, dejando cortas 
pausas entre cada dos descargas. S in  duda buscaban 
producir un efecto m oral. A un qu e en el prim er m o­
m ento aturde ei incesante golpeteo de los proyectiles.

ma ala derecha llegó a la posición que yo ocupaba, y 
por consiguiente fué inútil que yo  continuara en ella, 
resolví — eran las 5 de la tarde —  incorporarm e a mi 
regim iento, que a m i parecer debía encontrarse em ­
peñado en com bate en ei ala derecha. Me moví con 
mi tropa en esa dirección y  no tardé en encontrar 
algunas fracciones de m i regim iento, por las que 
supe que nuestra ala derecha había ya rechazado al 
enem igo, y  que el regim iento se replegaba; pero na­
die conocía su situación exacta.

Desde el lugar a donde habia llegado se oía un 
fuego todavía m u y  violento (6 de la tarde); reuní 
los soldados dispersos que había por a llí, in clu ­
so del otro regim iento, y  los volví a llevar al cam po 
de la acción del regim iento de reserva. Quedé otra 
vez bajo el fuego del enem igo, que causó algunas ba­
jas en la tropa del otro regim iento. No tuve tiem po 
de llegar a la  línea de guerrillas más avanzada, por­
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que a las siete y  m edia el enem igo suspendió el fue­
go, y  bajo la protección de los espesos matorrales y 
de la obscuridad que em pezaba a extenderse, em ­
prendió la retirada. M ientras me hallaba en un lu ­
gar donde el fuego era m uy vivo —  7 de la tarde —  
oí que me llam aban a voces desde un punto inm e­
diato: «E l teniente M ., de la 3.* com pañía de nuestro 
regim iento, encarga que digam os al señor capitán 
que se encuentra herido detrás de un pajar». Com o 
es natural, corrí hacia él. Había recibido un balazo 
por debajo de la rodilla. Vendam os la herida todo lo 
m ejor que las circunstancias perm itían, y  entablilla­
mos Ja pierna con ayuda de un machete; encargué 
enseguida a un cabo y  cuatro hom bres que llevaran 
en una cam illa al teniente M . a la am bulancia. Una 
m irada de gratitud y  un apretón de m anos: « ¡N o ol­
vidaré nunca este servicio!» Es verdad que habíamos 
tenido m uchas bajas, pero, a pesar de las dificultades 
del terreno y  de lo excelente de sus posiciones, el 
enemigo estaba derrotado Evacuaba todas sus posi­
ciones y se pronunciaba en franca huida.

En busca de m i batallón

Cuando cesó el fuego, era ya de noche. Debíamos 
abrir trincheras en el terreno conquistado, para es­
tablecernos sólidam ente en él, y  yo tenía que tomar 
parte en esta labor. M ientras me ocupaba en los pre­
parativos de este trabajo, recibí la noticia de que mi 
regim iento se estaba reuniendo en el cam pe de bata­
lla que es encontraba inm ediatam ente detrás de nos­
otros, Suspendí la labor en que me ocupaba, y  mar­
ché en la dirección indicada con toda la gente que 
pude reunir. Nada se veía, ni se oía ruido alguno 
que indicara la  proxim idad de nuestro cuerpo. T ro ­
pecé con otro regim iento de nuestra d ivisión, que 
había tom ado parte en ei ataque y  reunía su tropa. 
T u v e  la fortuna de encontrar una carretera, a cuyos 
lados ardían unos pueblos, ilum inando siniestram en­
te nuestra m archa en la obscuridad de la noche. T o ­
dos los soldados aislados y  pequeños destacamentos 
que se encontraban por a llí, se vinieron conm igo. 
Com poníam os en total unos 120  hom bres del regi­
miento. E ran  ya las 10 de la  noche, cuando un sol­
dado, a quien yo había enviado con el teniente heri­
do M ., se me presentó y me dijo  que no le fué posible 
encontrar el punto de reunión señalado, porque los 
cam illeros se habían ya retirado. Nadie sabía tam po­
co cuál era aquel punto de reunión. Dispuse que el 
teniente M . fuese conducido a la carretera y esperase 
en ella h a su  que nosotros encontráram os al regim ien­
to. Seguim os m archando por Ja  carretera, hasta que 
encontram os, casi enseguida, a nuestro tercer b a u -  
llón, bajo el m ando de un capitán, quien me dió no­
ticias poco agradables. Nuestro jefe de regim iento 
habia sido gravem ente herido en ia espalda, el co­
m andante del tercer batallón, en el combate en el 
interior de un pueblo, fué herido, tam bién grave­
mente, en el m uslo y  en el vientre, un capitán m uer­
to y varios tenientes gravem ente heridos. Adem ás, 
el regim iento había tenido m uchas bajasen  la tropa. 
E ran  noticias m uy tristes. M e despedí rápidam ente 
y  busqué con m ás ansiedad a mi batallón, el cual, se­
gún ei parecer del capitán, se encontraba en el pue­
blo en llam as de C utry . H acia alli nos dirigim os, 
pero en el pueblo no estaba el batallón, sino frac­
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ciones de tropas de todas las arm as, que buscaban 
agua con avidez en las casas medio consum idas por 
el incendio. Desde las 5 de la m adrugada no ha­
bíam os bebido agua y llevábam os 36 horas sin co­
m er. D ispuse que m i gente dejase las arm as en un 
lugar que me pareció seguro, por no estar amenaza­
do por el derrum bam iento de las partes calcinadas, 
y  que con m arm itas y frascos buscaran agua para to­
dos, registrando todo el pueblo si era m enester; al 
m ism o tiem po, debían preguntar por el paradero de 
nuestro batallón. Poco después, los soldados encon­
traron agua, y  pudim os apagar nuestra sed y  llenar 
los frascos. Nada se sabía del prim er batallón. Des­
pués de repetidas investigaciones, supim os por una 
patrulla que el batallón no estaba lejos del pueblo, y 
que vivaqueaba en cam po raso, detrás de una posi­
ción defensiva ocupada por el segundo batallón. De­
jando a la  tropa del otro regim iento, así com o a! te­
niente herido M ., del que ya se había hecho cargóla  
sanidad m ilitar, me incorporé con el resto de mi 
com pañía, y  a las doce menos cuarto de la noche me 
presenté ai com andante de m i batallón.

E l batallón vivaqueaba a derecha e izquierda de 
la carretera, en form ación de alarm a, sin tiendas y 
con las arm as en la m ano. Y o  me preparé rápida­
mente un lecho de paja, sobre el que me eché, Pero 
apenas llevaba m edia hora tendido, cuando el sueño 
em pezaba a acudir después de tantas fatigas, llegó 
la orden; «Dispóngase inm ediatam ente la com pañía 
sobre la carretera, preparada para em prender la 
m archa».

A lgún  trabajo costó despertar a los hom bres, que 
estaban rendidos por el cansancio de aquella jorna­
da, mas ai cabo la com pañía y todo el batallón for­
m aron en la carretera, dispuestos a reanudar las 
operaciones.

(Continuara)
(De la K ülnhcbe Zeitung).

LOS INDOSTÁNICOS EN FRANCIA

(Escenas de campamenloj

Tom am os de un periódico londinense, los si­
guientes interesantes detalles de ios usos y  costum ­
bres de las tropas indias y de sus hábitos, que con - 
■servan a pesar de la guerra.

S i se prescinde del barro, la prim era señal de un 
cam pam ento consiste en los enorm es montones de 
heno y  en las barracas de paja corlada a  estilo indio. 
Enseguida se descubren las m arm itas cociéndose so­
bre un fuego de leña. Pronto se hace visib le un gru­
po de gente montañesa, apretándose cerca de las 
brasas, con sus pintorescos uniform es. Parecer] sen­
tir frío , aunque la tem peratura es varios grados más 
elevada que ia que se nota en las mañanas de in vier­
no en .su Pun jab , ¿C óm o te prueba este clim a? pre­
gunto a uno de ellos. Sah ib , me responde, un buen 
clim a. Pero un vecino, pone los puntos sobre las íes; 
hace tres días que el sol está oculto por las nubes y 
no tiene trazas de salir, y además la tierra está h ú m e­
da. Durante uno o dos meses, estos hom bres han es­
tado perfectam ente en las tierras de Francia bañadas
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por un sol espléndido, pero hace algunos días que 
les parece se encuentran en Inglaterra, donde es tra­
dicional la niebla.

E l paseo de moda es ir al cam pam ento indio a 
ver la com ida de los H indus. Otra atracción es pre­
senciar la toilette de los S ijs , m ucho m ás rara y  cu­
riosa, aunque requiere por parte del espectador al­
guna m odestia. Los indostánicos no van a la ciudad, 
a m enos que lo hagan form ados, de m odo que las 
m uchachas han de trasladarse al cam pam ento para 
obsequiar a los extranjeros.

E l cuito a lo asiático, m uy arraigado en Francia, 
constituye ahora casi una obsesión. Un ¡oven príncipe 
que reside en m i hotel, se ve turbado por tantas son­
risas y m iradas com o se le d irigen . Los autom óviles 
conducen a  num erosas señoras forradas de pieles al 
lu gar donde se encuentra el príncipe. D urante el al­
m uerzo los ojos de las dam as no se apartan de él. E l 
interés que despierta es m ilitar y patriótico en partes 
iguales, así com o debido al m isterio de todo lo re­
moto. Pero las m edallas exóticas que ostenta dan la 
im presión que ha realizado hazañas no com unes. El 
joven toma los acontecim ientos con filosofía, aunque 
aparenta creer que el tributo silencioso de que es 
objeto se debe más a un sentim iento nacional que a 
un interés hacia su persona. S i en el grupo se en­
cuentra algún niño, el príncipe le acaricia la m ejilla 
o le regala una pastilla de chocolate.

U no de los oficiales ingleses tiene un criado in ­
dio, negro y  con un turbante enorm e, que es el ído­
lo de toda la dependencia del hotel; los dom ingos le 
pasean por los arrabales, con lodos los respetos de­
bidos a su rito, y  le m uestran a los am igos y  conoci­
dos. S u  presencia es sím bolo de gananci.is para el 
restaurant que su am o frecuenta.

L a  alim entación de estas tropas es uno de los más 
graves problem as de la Intendencia m ilitar. E l G u r-  
ja, el R ajpu t y otros hindúes com erán cabra o car­
nero, siem pre que la bestia haya sido sacrificada con 
arreglo a una ortodoxia especial. E l disgusto que ex­
perim entan los hindúes cuando han de tocar carne 
de buey les causa a veces vóm itos a la sola vista de 
este anim al; el preju icio  está tan arraigado que no 
hay medio de que lo deshechen; felizm ente, el cerdo, 
que tanto abom inan los m usulm anes, no com plica 
la cuestión del abastecim iento de estas tropas.

Pero lo grave no es tanto la naturaleza de la co­
m ida que h ay que darles, com o la m anera de sacri­
ficar las reses y  cocerlas. Cada tribu sacrifica las re- 
ses a su m anera. U na cierta cantidad de carne de car­
nero es consum ida a gusto por ciertas tropas, pero la 
m ayor porción de carne ha de ser trasportada viva 
por ferrocarril y  sacrificada en el terreno, de acuerdo 
con los ritos religiosos. De aquí la abundancia de re­
baños de cabras, carneros y  corderos en los buleva­
res. He visto un m atadero lleno de reses: cabras de 
todos los rincones de Fran cia , de Córcega y el D el- 
finado, de los Cevenas, del Languedoc, del R ose- 
llón , de las fronteras de España, m achos cabríos de 
talla gigantesca de los Pirineos que sem ejan cam ellos 
jóvenes, alim ento que inspira a los indúes las virtu­
des terrenas.

Para que la gente pueda saber si come carne fres­

ca O no, se destacan algunas unidades a un punto cer­
cano a la v ía  férrea, donde cada hom bre, sea m aho­
metano, hindú o sij, sacrifica las reses a su manera 
y les pone una m arca especial, por m edio de la cual 
saben sus com pañeros de la trinchera si el m anjar ha 
sido m uerto recientemente,

No se mata buey, porque la m era proxim idad de 
un m atadero m ahom etano podría contam inar a los 
hindúes.

Com o bebida, ia ración de ias tropas indostáni- 
cas es ron, pero como los hijos del Profeta tienen 
prohibidos los licores ferm entados, se les da una ra­
ción sup lem en uria  de azúcar y  té. C om o el huga 
ocupa dem asiado lu gar en los convoyes, cada solda­
da indostánico recibe dos cajetillas de cigarrillos por 
semana.

Hasta los anim ales de carga han de consufnir su 
alim ento especial, un grano m achacado. Las m uías 
indias, que lan perfectam ente podrían alim entarse 
con el heno inglés, han de consum ir paja cortada, 
el forraje más seco y  más indigesto que hay. U n re­
gim iento inglés halla alim ento en cualquier parte, 
pero cuando va acom pañado por indostánicos, éstos 
y  sus caballos son un estorbo por la cuestión de las 
com idas.

E l gu rja  es una persona acom odaticia y molesta 
m uy poco a su oficial británico, con el que mantiene 
las relaciones más cordiales. Pero en B om bay, cuan­
do un regim iento estaba em barcándose, se suscitó la 
cuestión de si se le daría a  com er carne en conserva 
o helada. Los oficiales se reunieron y decidieron so­
m eter el caso a sus soldados. L lam óse al subadar, el 
cual al cabo de un m om ento de m editación y  frun­
ciendo el ceño, dijo: C reo, sahib, que el regim iento 
com erá la carne conservada en hielo  siem pre que se 
perm ita a algún soldado presenciar cóm o el anim al 
m uere de frío.

T od avía  hay otras com plicaciones más típicas. La 
rigidez de las leyes se agrava o m odifica en el caso de 
hom bres de la m ism a secta por tradiciones o in­
fluencias locales o de regim iento. Estos hom bres 
necesitan q u ese  Ies trate con arreglo a sus hábitos. 
E s  digno de tenerse presente que los mahom etanos 
y  los sijs, que se odiaban m ortalm ente y se exterm i­
naban los unos a los otros hace poco más de un si­
glo, se agrupen con orgullo  bajo nuestras banderas, 
com unes a todos, Esto dem uestra nuestra capacidad 
para colonizar.

C uando regresé ai hotel, por la tarde, acababa de 
recibirse la noticia de las bajas que habían tenido 
los indostánicos. D urante la com ida me dijo  uno; he 
perdido la mitad de m i gente. T odos nos im presio­
namos.

No obstante, todos com im os, y  hasta nos preo­
cupam os un mom ento sobre si beberíamos vino 
blanco o tinto. L o s franceses ya acostum brados a 
estas escenas entraban y  salían, mezclados los hom­
bres de negocios, graves y  sesudos, con dam as ele­
gantes, casi todas vestidas de negro. En el vestíbulo, 
la concurrencia era tan abigarrada que recordaba los 
bungalovs de la India. A  m edia noche, varios am i­
gos nuestros partieron en un tren que conducía tro­
pas a llenar las bajas del com bate.
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CRONICA M ILITAR
1 ¿Es forzada o voluntaria la actitud espectante de los alemanes en Francia?—II. ¿Por qué los aliados no asumen la ofen­

siva en Francia?—III, La campaña en Polonia.-IV . El combate naval en aguas de Chile.- -V- Nuevos uniformes de 
campaña del ejército francés.—VI, La situación el 3 de diciembre,

I, — ¿Es forzada o voluntaria la  actitud es­
pectante de los alemanes en Francia?

T o d o  aquel que h aya leído m is Crónicas, sabe á 
qué atenerse acerca de esta pregunta. Pero com o to­
davía .se insiste en atribu ir a factores determ inados, 
ajenos a la voluntad de los cuarteles generales, la pro­
longación de la actual situación en Francia y  Flan- 
des, parece conveniente volver a exam inar este punto, 
estudiando la pretendida influencia de las causas que 
se alegan para justificar una pasividad tan contraria 
a  los métodos alem anes.

Se  dice en prim er lugar, y  h ay m uchos que parti­
cipan de esta opin ión , que los alem anes han em pe­
ñado en Ipres. el Iser, y  más al S . ,  grandes contin­
gentes en ataques a v iva  fuerza, y , com o con,secuen- 
cia, que han perdido m ucha gente, debilitándose y 
teniendo que esperar la llegada de refuerzos para 
proseguir sus avances. Nada tan lejos de la verdad, 
l i e  de insi.stir en que hace cerca de tres meses la ac­
ción en el teatro de la guerra del O. ha sido enco­
m endada con preferencia a la artillería , de cam paña 
y pesada, sin perjuicio de em plear pequeñas frac­
ciones de infantería para coronar los éxitos parciales 
obtenidos por el fuego de los cañones. La lectura de 
las cartas de jefes, oficiales y  soldados que ocupan 
gran espacio en la prensa extran jera no dejan la me­
nor duda a este respecto. L a  conquista de una trin­
chera, la posesión de una aldea, el pa.so de un ca­
nal. etc., han sido preparadas por la artillería  y  eje­
cutadas por la in fanteria, pero sin que estos com ba­
tes hayan revestido caracteres generales, ni siquiera 
obedezcan a  órdenes del gran cuartel general; es na­
tural, y  para eso se ha preconizado tanto la iniciati­
va y el espíritu de ofensiva en todos los ejércitos, que 
cada vez que el com andante de un cuerpo de ejérci­
to, de división o de una sim ple brigada, ha creído fá­
cil obtener una pequeña ventaja que pusiera en me­
jores condiciones su posición, se haya apresurado a 
conseguirla. Nada más ha ocurrido. No ha habido 
ningún m ovim iento com binado, ni se han enviado 
al ataque grandes masas, ni se han hecho concentra­
ciones de tropas para obtener desde luego resultados 
decisivos. Para los alem anes, com o he dicho en otra 
ocasión, no ha llegado el m om ento de activar las 
operaciones en Francia; cuando suene la hora, los 
com bates se desarrollarán de m uy diferente m anera 
a com o hasta aquí.

Se insiste tam bién, para explicar la relativa cal­
ma de los últimos días, en la escasez de m uniciones. 
E l argum ento es tan débil que casi no vale la pena 
de tom arlo en consideración. Q ue los alem anes ha­
cen un uso pródigo de su artillería  e.s cosa sabida 
desde el prim er día, y  esto exige, no ya disponer de 
una cantidad fabulosa de m uniciones, cosa indu­
dable, sino tener aseguradas las com unicaciones 
con ¡a  base, m uy bien organizadas las líneas de eta­
pas y funcionar a la perfección las colum nas de m u­

niciones, S e  com prendería que después del avance 
sobre París, por ejem plo, cuando el invasor se in­
ternó 200 kilóm etros, estando cortados los cam inos, 
sallados los puentes y destruidas las vías férreas, se 
notara alguna falla  de m uniciones; sin em bargo, 
nada de eslo ocurrió. Pero no es adm isible que tra­
tándose de una posición ocupada hace dos meses, 
librem ente elegida y  en poder del invasor todo el 
terreno a retaguardia, com enzado a preparar para el 
avance final desde m ediados de agosto, se carezca de 
m uniciones, y  se observen deficiencias que no se 
notaron en las circunstancias más difíciles.

S o b re to d o , con haber dism inuido la intensidad 
del fuego algunos dias antes se habría evitado la es­
casez de m uniciones; dema.síado previsores son los 
beligerantes y  bastante aleccionados han sido por las 
operaciones anteriores, para que hayan incurrido en 
el gravísim o pecado de derrochar sus proyectiles sin 
contar con otros de reem plazo, exponiéndose a que­
dar punto menos que inerm es ante el adversario . Y  
finalm ente, si en efecto fuera com o se dice, es claro 
y  evidente que los aliados no habrían vacilado en 
aprovechar la ocasión para tom ar la ofensiva. L o  que 
ha ocurrido e.s, sencillam ente, que las m uniciones se 
han em pleado siem pre, y por los dos ejércitos, con 
algún fin concreto y determ inado; cuando éste ha 
faltado, o el tiem po ha em peorado, el cañoneo ha 
d ism inuido en intensidad. Recuérdese lo acontecido 
en la línea del A isne y  no hará falta más dem ostra­
ción ,

A los aeroplanos se les ha concedido una im por­
tancia m uy superior a la que m erecen. S e  dice, argu­
m entando superficialm ente, que es im posible la reu­
nión de fuerzas en un punto para ejecutar unataque 
a  fondo sin que lo advierta el enem igo, porque los 
aeroplanos descubren con antelación los m ovim ien­
tos de fuerzas y avisan a su com andante en jefe, el 
cu a l puede efectuar una concentración de tropas en 
el punto am enazado y  frustrar los planes del adver­
sario . Ni los aeroplanos pueden volar en todo tiem ­
po, ni ninguno de los dos partidos dispone de bastan­
tes aviones para conocer exactam ente lo que ocurre 
en las líneas enem igas y , principalm ente, a retaguar­
dia de ellas; los m ovim ientos de tropas se efectúan 
en general durante la noche, cuando los servicios 
de los aeroplanos son bastante deficientes. Desde los 
centros belgas donde los alem anes tienen sus reser­
vas, a los diferentes puntos del frente de batalla me­
dian distancias de 5o a loo kilóm etros, y  aunque los 
aeroplanos pudieran darse cuenta instantáneam ente 
de ia salida de tropas de un lugar, serían incapaces 
de saber a dónde se dirigen ni en qué puntos hacen 
alto. L o s aeroplanos prestan adm irables y  excelen­
tes servicios de reconocim iento en las prim eras lí­
neas, en las directam ente opuestas entre si. pero su 
utilidad a m uchos kilóm etros de distancia es proble­
m ática. Desde luego, su concurso es ú tilísim o, pero 
no cabe fundam entar las grandes concentraciones de
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tropas para la batalla, ni los planes estratégicos, en 
los datos sum inistrados por aquellos: un error, m uy 
fácil de com eter por los observadores de los aviones, 
podría tener incalculables consecuencias. M as, aun­
que uno de los dos ejércitos estuviese perfectamente 
enterado, día por día y hora por hora, de los m ovi­
m ientos d e l adversario, u m p oco  podria im pedir que 
éste reuniera antes que él m ism o sus masas en un 
punto dado; porque los efectivos de m uchos m illares 
de hom bres no se m ueven con la facilidad que supo­
nen los que dan tanta im portancia a  los aeroplanos: 
exigen m inuciosos prepararivos, el acopio de ele­
m entos, la variación en el m ovim iento y en la ex­
plotación de los ferrocarriles y  líneas de etapas, etc., 
y  adem ás, están íntim am ente relacionados con la si­
tuación de las reservas y la  de los lugares a donde 
deben dirigirse, De suerte que aquel de los dos ban­
dos que se proponga concentrar cien m il hom bres, 
por ejem plo, en un sector determ inado, Ío conse­
guirá siem pre antes que el -otro le pueda oponer 
otros tantos, y si la reunión se ha hecho hábilm en­
te, o los prim eros ataques han tenido éxito, los re­
fuerzos del partido contrario sólo llegarán a tiem po 
de verse envueltos y arrastrados por la derrota.

De todo esto se infiere que no hay im posibilidad 
material n inguna que se oponga a que la guerra en 
F ran cia  y  F landes entre en un período de actividad; 
quien se opone es el alto m ando, que no considera 
propicia la ocasión; corroborando l a y a  expuesto, he 
de afirm ar una vez más que la relativa pasividad de 
los alem anes es plenam ente voluntaria , y  que más 
pronto o más tarde verem os cóm o esas líneas de 
trincheras y  defensas diversas son incapaces de dete­
ner a aquel de los dos ejércitos que se lance al ataque 
resuelto y  a fondo.

I I —¿ P o r qué los a liados no asum en  ia  ofen­
s iva  en Francia?

L a  prolongación de la guerra favorece a los alia­
dos más que a los alem anes, en térm inos generales. 
Cabalm ente esa prolongación era la táctica más re­
com endable al principio de la guerra y la única que 
parecía convenirles en los prim eros meses. Poco a 
poco, las circunstancias han ido cam biando.

C ontando con el factor ruso, al que se le dió una 
im portancia exagerada, con tenerla m uy grande, era 
evidente que sí los aliados contenían a los alem anes 
hasta que los rusos alcanzaran una victoria  defini­
tiva y  resonante, la guerra quedara resuelta. E ra  
tam bién claro que los aliados por sí m ism os no te­
nían fuerzas suficientes para derrotar a su enem igo, 
y com o éste no disponía de elem entos inagotables y 
aquellos podían echar mano de contingentes britá­
nicos y africanos, en núm ero considerable, a m edida 
que fuese dism inuyendo la potencia del ejército ale­
m án, aum entaría ia de sus adversarios. H oy ya no 
puede decirse lo  m ism o.

E l peligro ruso, para los alem anes, h a  quedado 
reducido a sus verdaderos térm inos. Fuerzas interio­
res alem anas han batido a los rusos en Prusia  orien­
tal y  en Polonia; aunque tengan que replegarse ante 
el núm ero, todavía creciente, de los m oskovitas, an­
tes que los rusos lleguen a in vad ir A lem an ia  han de 
perder m ucha más gente y exponerse de nuevo a los 
golpes de un adversario m aniobrero y  decidido.

Pero , a! m ism o tiem po, si el invierno quita im por­
tancia a las operaciones en el Cáucaso, en cuanto 
llegue la prim avera, la acción de turcos y  persas o b li­
gará a R usia  a enviar a llá  grandes masas; a poco que 
la  escuadra turca m aniobre con fortuna, las costas 
del m ar Negro quedarán am enazadas, y  por consi­
guiente R usia  ya no podrá concentrar en la frontera 
austro-alem ana m ás tropas de las ahora existentes. 
S u  m aterial de artilleria , tan m erm ado por las cap­
turas de ¡os alem anes, no cuenta con la facilidad de 
reem plazo de sus enem igos ni de los france.ses e in ­
gleses, y  lo m ism o ocurre con c! arm am ento de la 
infantería. Y  todavía hay otros peligros relacionados 
con la actividad de A ustria en Serb ia , ante los cua­
les no puede quedar descuidada R usia . Por consi­
guiente, los aliados deben contar ahora, más que en 
agosto, con sus propias fuerzas.

E n  segundo lugar, la sublevación de Egipto , la 
guerra en el A frica del S u r , en la  oriental y occi­
dental, la intranquilidad en M arruecos y la India, 
ha cerrado la llegada de nuevos contingentes de las 
colonias; gran parte de los que estaban destinados a 
ser em pleados en Fran cia , han tenido que dirigirse 
a A frica  y Asia. Conociendo la lentitud con que se 
desarrollaron los m ovim ientos de los m usulm anes, 
pero su persistencia y tenacidad, es de suponer que 
a m edida que transcurra el tiem po serán más nece­
sarias las tropas fuera de Europa, es decir, que ci 
general Jo ffre no puede contar con más elementos 
que los que tiene a mano.

Estos elem entos com prenden la  totalidad de los 
franceses, puesto que los territoriales y el reem plazo 
del año próxim o han sido ya enviados a la guerra y 
están en la línea de fuego. A lgun oscen len aresd e m i­
les de hom bres, no m uchos, podrá todavía enviar 
Inglaterra, si cuando estén instruidos no estim a más 
necesaria su intervención en otra parte, pero ese 
nuevo ejército tropezará con el defecto de carecer 
de cuadros de oficiales en núm ero suficiente y  fal­
tarle buenas clases. Insisto, sobre todo, en que las 
cosas pueden tom ar un giro que hace problem ática 
la ayuda de tales tropas de n ueva form ación.

C on  todo, lo  peor para los franceses ha sido las 
grandes pérdidas padecidas en el prim er mes de la 
guerra. Sabido es que, salvo contadas excepciones, 
en toda batalla el vencido pierde m ucha más gente 
que el vencedor. En  los com bates de ■Lorena y A lsa­
cia y  en las batallas de la frontera de Bélgica, F ran ­
cia perdió la flor de su ejército, el de prim ara linea, 
el form ado por hom bres de 20 a 30 años y mejor 
encuadrados e instruidos. Las bajas definitivas son los 
m uertos, heridos inutilizados y  prisioneros; sólo en 
prisioneros, los franceses perdieron la cuarta parte 
de sus mejores tropas, y  todas las bajas en el mes de 
agosto y  prim era quincena de septiem bre, recayeron 
sobre las m ism as tropas. De donde se deduce que el 
ejército francés ha quedado m uy debilitado, y es 
realm ente expuesto con tales tropas aventurarse a 
una ofensiva resuelta y  perseverante que requiere, 
adem ás de una m oral m uy vigorosa, una resistencia 
física extraordinaria. De aquí se ha de conclu ir que 
el general Jo ffre  se m antiene a la defensiva porque 
no se considera con fuerzas suficientes para obrar de 
otra m anera. S i más adelante se le incorpora el ejér­
cito inglés en form ación, variarán los térm inos del 
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Digam os, de pasada, que ias pérdidas de los ale­
manes en m uertos y  heridos en ei prim er período de 
la cam paña, tam bién recayeron en su ejército de pri­
mera línea, pero, en cam bio, dejaron en manos de su 
enem igo un núm ero de prisioneros insignificante. Y  
com o ios ejércitos de las dos naciones han com pren­
dido ahora a los exceptuados y  gran núm ero de los 
declarados inútiles, en realidad sus efectivos son fun­
ción de la  población total; la de A lem ania se acerca al 
doble de la de Francia, y por lo tanto, en igual rela­
ción están sus respectivos ejércitos; hasta fin de sep­
tiem bre, las bajas del ejército activo en la campaña 
de Rusia, acusaban una cifra m uy baja.

III. — La  cam pana de Po lon ia

No se conocen aún los detalles de la cam paña de 
Polonia, pero sí en líneas generales lo acontecido. A 
la retirada estratégica de los alem anes y austriacos 
antes de decidirse a forzar el paso del V ístu la, entre 
Varsovia e Ivangorod (en Ivangorod, los austriacos 
obtuvieron un señalado éxito), siguió inm ediatam en­
te el avance de los rusos. A un que a distancia el he­
cho parecía inverosím il, todos los datos están de 
acuerdo en hacer creer que los rusos se consideraron 
victoriosos y  que tenían punto menos que abiertas 
las puertas de S ilesia . D ividieron su ejército del cen­
tro en tres grupos' uno al S . del V ístu la, con el cen­
tro en K utno; otro más retrasado, cuya m isión pare­
cía ser la de apoyar a los laterales y cubrirles, en 
Radom ; y  el tercero, desde K ielce hacia Cracovia.

Las vanguardias de caballeria del prim er ejército, 
fueron derrotados en K olo , y  al advertir el general 
H indenburg el orden de m archa de los rusos, dispu­
so que las tropas de T h o rn  y  las apostadas en la fron­
tera hasta M lava, estuvieran dispuestas para tomar 
parte en una contra-ofensiva que planeaba; al mis­
mo tiem po, llam ó a  parte de sus tropas del sector S ., 
y  avanzó por las dos orillas del V ístu la, probable­
mente con el objeto de em pujar al adversario al río y 
separar del centro al ejército enem igo de la izquierda.

E l 16 de noviem bre se resolvió la prim era bata­
lla, en las dos orillas del V ístu la, denom inada de 
Vroclaviecz por haber tenido lu g a r  en este punto el 
encuentro principal; los rusos fueron derrotados. Las 
tropas que había en la m argen derecha o norte, se re­
plegaron a toda prisa hacia el E . , m ientras que las de 
la otra orilla, abandonando el río , se inclinaron al
S . E . para darse la mano con el ejército del centro. 
Los alem anes avanzaron de frente y  se corrieron por 
los flancos, especialm ente por el V ístu la, y  del 
22 ai 27  se riñó una nueva batalla, cuyo  em puje 
principal fué llevado por las tropas alem anas que. 
desembocando de la región de Kalisz, trataban de 
separar a los dos ejércitos rusos de la izquierda y  cen­
tro. L a  línea de batalla se prolongó desde K utno a 
Szadec, obteniendo los alem anes una nueva victoria. 
En am bas jornadas, los rusos perdieron 60.000 pri­
sioneros, 150 cañones y  200 am etralladoras. E l gene­
ral H indenburg, coronel general, fué prom ovido a la 
más alta categoría m ilitar, feld-m ariscal (capitán ge­
neral). Más que por el núm ero de prisioneros y  la 
conquista de m aterial de guerra, el é.xito de los a le­
manes se puede apreciar por la siguiente obser\'ación: 
de.sde Kutno, a donde llegaron las vanguardias rusa.s 
el 8 de noviem bre, a las inm ediaciones de Lovicz,

ocupadas por los alem anes el 27 del m ism o mes, hay 
120 kilóm etros; y  desde V roclaviecz al m ism o sector 
de Lovicz , 80 kilóm etros; de suerte, que los alem a­
nes han avanzado en 20 días, 120 kilóm etros, y en 
combate incesante, en diez días, 80 kilóm etros; esto 
explica el gran núm ero de prisioneros hecho a los 
rusos. Con todo, la victoria no ha sido decisiva, ni 
puede serlo en modo alguno.

M ientras la presión d é lo s  austriacos por el S . no 
se deje sentir con firm eza, y todos los indicios son 
que losaustriacos seguirán algún tiem po a la defen­
siva, los rusos tendrán la facultad de reun ir con más 
o menos trabajo y  prem iosam ente fuerzas superiores 
a las m andadas por H indenburg, y  obligarán proba­
blem ente a éste a retirarse de nuevo y a m aniobrar 
por segunda vez. S i en esta nueva etapa vuelven a 
ser derrotados en ei cam po de batalla, su capacidad 
com batiente, ya bastante m erm ada, su frirá  rudo gol­
pe y acabará por quedar m uy debilitada. Y  com o la 
cam paña se desarrolla en pleno país ruso, sin que pa­
dezca nada A lem ania, se com prende la im portancia 
que tiene la acción enérgica que está llevando a ca­
bo H indenburg, encam inada a inutilizar al ejército 
ruso más fuerte y  más tem ible. L a  cam paña es de 
presum ir que será larga todavía, pero hasta ahora se 
desenvuelve bajo m alos auspicios para ios rusos.

IV .— El com bate n ava l en aguas de Chile

E l A lm irantazgo británico ha hecho público el 
parte oficial dei capitán de! crucero Glasgow, sobre el 
com bate naval en aguas de C hile . E l docum ento dice
asi;

«E l Glasgow  partió de Coronel a las nueve de la 
m añana del 1 .“ de noviem bre, para reunirse con ei 
G ood  //qpe (barco insignia), ei M ontm ouih yel Oiran- 
to (crucero auxiliar), en el punto señalado. A  las dos 
de la tarde, ei barco insignia dió a conocer que a 
juzgar por las llam adas de la radiotelegrafía se encon­
traba un barco enem igo en dirección al N. Se expi­
dieron órdenes a la escuadra para que cam biara su

F.l almirante conde von Spee, jefe de la es­
cuadra alemana en la batalla de las costas 

de Chile
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rum bo N. E . por el E . en el siguiente orden; Good  
llo pc , M onm oulh. Otranlo  y  Glasgow  tom ándose la 
velocidad de i 5 m illas; a las q'ao de la tarde se vió 
hum o en el horizonte; sa descubrió la presencia del 
enem igo, un pequeño crucero y  dos cruceros acora­
zados, E l Glasgow  avisó a l alm irante que se veian 
barcos enem igos y  se concentraban sobre el buque 
alm irante. A  las cinco de la tarde el Good H ope  fud 
visto.

»A  las 5 ‘47 la escuadra, en línea de fila, m archa­
ba en el siguiente orden; Good H ope, Monmoulh, 
Glasgow  y O tranlo. E l enem igo se había m ovido al

ia penum bra y  la falta de luz hacía m uy difícil la 
vista de los barcos enem igos.

»A  las 7 ‘30 el enem igo abrió el fuego a la distan­
cia de 12,000 metros, contestándole rápidam ente y

El crucero acorazado británico Good Hope, echado a pique 
en la batalla naval de la costa de Chile

por este orden el Good H ope, el Monmouth y el Glas- 
gow. L a s dos escuadras m archaban la una en direc­
ción de la otra y cada barco trataba de batir al que 
tenía en frente de la opuesta línea. L a  obscuridad 
que iba en aum ento y  el fuerte oleaje, dificultaban 
el tiro, particularm ente el de los cañones de cubierta 
del Good Hope y  el Monmouth. E l enem igo encontró 
rápidam ente la distancia exacta de tiro, y  su tercera 
andanada provocó incendios en la parte de proa de 
am bos barcos, que .se m antuvieron constantem ente 
en fuego hasta las 7*45. A  las 7*50 una inm ensa ex­
plosión tuvo lu gar en el centro del G ood Hope, al­
canzando las llam as una altura de más de 130  metros. 
Debe haber seguido una total destrucción del barco 
a esa explosión. E ra  enteram ente de noche.

»A m bas escuadras continuaron disparando a los 
fogonazos de los barcos adversarios. E l M onmoulh 
quedó gravem ente averiado en la proa y  puso rum ­
bo al m ar, señalando al Glasgow  que le siguiera. A 
las 8*30 el Glasgow  señaló al .Monmouth: «El enem igo 
nos sigue», pero no recibió respuesta, A l aparecer la 
luna, se v ió  que los barcos enem igos se nos acerca-

S . y  avanzaba en una sola línea de fila a 12  m illas de 
distancia, yendo en cabeza el Scharnhorsl y el Gneise- 
nau. A  las 6‘ i8  se ordenó aum entar la velocidad a 17 
m illas, y  el barco insignia señaló al Canopus: «M e 
dispongo a atacar al enem igo». E l enem igo distaba 
i5 kilóm etros y m antenía esta separación, a la vez 
que peturbaba los despachos radiotelegráficos.

» E 1 sol se estaba poniendo inm ediatam ente detrás 
de nosotros, de modo que m ientras estuvo sobre el 
horizonte teníam os la ventaja de la luz. pero la dis­
tancia era dem asiado grande. -A las 6,55 el sol se ha­
bía ya puesto y  alteráronse las condiciones visuales, 
porque la silueta de nuestros barcos destacaba sobre

El crucero acorazado británico Monmouth, echado a 
pique en la batalla naval de ia costa de Chile

ban, y  com o el Glasgow  no podía prestar auxilio  al 
M onm oulh. marchó a toda velocidad para evitar su 
destrucción. A  las 8*50 perdió de vista al enemigo.
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A la s9 '2 0  observó i 5 fogonazos, que sin duda eran 
el ataque final al Monmouth.

»N ada más adm irable que la conducta de ios ofi­
ciales y  m arinería durante el com bate. A unque no 
teníamos probabilidades de devolver adecuadam ente 
el gran volum en de fuego que recibíam os, todos se 
m antuvieron serenos y  la discip lina fué la  m ism a que 
en un ejercicio de com bate. C uando los blancos de­
jaron de ser visibles, los artilleros cesaron espontá­
neam ente su fuego. Ei serio revé.s que hem os sufri­
do no ha abatido el ánim o de los oficiales y dotación, 
y  todos nosotros unánim em ente deseamos medirnos 
otra vez con el enem igo, tan pronto com o sea po­
sible».

Suscribe este parte el capitán del Glasgow, M ister 
Jh on  Luce.

Confrontando esta relación con las noticias llega­
das de otras fuentes, se deduce que el com bate tuvo 
lugar no lejos de C oronel, y  que los alem anes esta­
ban advertidos de la presencia de los barcos británi­
cos, cuyo alm irante no tuvo  la precaución de orde­
nar la inm ediata y  oportuna incorporación del aco­
razado Canopus. Que este acorazado británico no se 
encontraba lejos dei teatro de la  acción, bastante 
claro lo  da a entender el capitán Luce, pero hasta 
ahora no se ha aclarado el m isterio que envuelve la 
conducta de dicho acorazado. E l M inistro de M ari­
na, a pesar de haber sido interpelado en el Parlam en­
to, no creyó oportuno declarar la situación n ie l m o­
tivo de que el Canopus no intervin iera en el combate; 
es significativa la  respuesta de M r. C hurchilt en la 
Cám ara de los C om unes, ei 16  de noviem bre; « T e ­
nemos todos los m otivos para creer que está en salvo 
(el Canopus).* T am poco ha vuelto a decirse nada del 
crucero au xiliar Otranlo. De todos modos, es eviden­
te que los barcos alem anes que atacaron a los tres de 
guerra británicos eran en igual núm ero, y  que la 
puntería de los alem anes fué superior a la de sus 
enem igos, así com o que la m aniobra y habilidad del 
alm irante herr von Spee, fueron las causas determ i­
nantes de la derrota del a lm irante sir C hrisiofer, que 
pereció gloriosam ente a  bordo del G ood H ope. En 
cuanto a la táctica em pleada por el alm irante alem án, 
recuerda la de T o g o  en T su sh im a: ponerse en las 
m ejores condiciones le  luz, y  m aniobrar sobre la 
cabeza de la línea enem iga para concentrar el fuego 
sobre el barco de vanguardia. Este com bate debe se­
ñalarse por la circunstancia, única en nuestros tiem ­
pos, de haberse desarrollado durante la noche.

V. — N uevos un iform es de cam paña  
del e jército  francés

L o s franceses están distribuyendo nuevos un ifor­
m es a sus tropas de cam paña, com prendiendo los in­
convenientes que tenia la visibilidad a distancia de
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los colores azul y rosa. S e  han repartido ya unifor­
mes de cam paña al contingente de 19 14  y  a una par­
te del resto del ejército, a m edida que ha sido nece­
sario reequiparlo. E l color es gris ligeram ente azula­
do, y  el capóte lleva trencillas rojas y blancas; el cu- 
brecabezas va provisto de cogotera y  orejeras para 
proteger las orejas y  el cuello contra el frío. E l 
capote, el cubrccabezas y los pantalones, son del 
m ism o color. E l nuevo uniform e francés no es 
visib le a larga distancia y  tampoco puede confundir­
se con el uniform e de cam paña del ejército alem án, 
circunstancia que no podía menos de ser tenida 
en cuenta en una guerra en la que m enudean los 
com bates nocturnos y las luchas a corta distan­
cia.

Vf. — La situación  e l 3 de d ic iem bre

Nada interesante ha ocurrido en el teatro de ope­
raciones del O.

En  el E ..  una tentativa envolvente in iciada por 
los rusos contra una parte del ejército alem án ai S . 
de Lodz, ha fracasado, sufriendo aquéllos bajas con­
siderables, sobre todo en prisioneros (más de 15,000 
hom bres) y  material de artillería . Fuertes masas que 
operaban en la  dirección de Czentochova, han sido 
llam adas hacia ei N . L a s operaciones en G alizia  y  en 
la falda de ios Cárpatos han sido poco activas, por 
estar m uy relacionadas con la cam paña en Polonia. 
E n  la Prusia  oriental no  ha tenido lu gar ningún com ­
bate.

En  Serb ia, el avance austriaco ha reba.sado la 
línea del río K olugara y se extiende ha.sia los alrede­
dores de Casac. A  últim a hora llega la noticia, que 
parece exacta, de haber entrado los austriacos en 
Belgrado; la corte serbia estaba desde el principio de 
la guerra en Nisch.

E i 25 de noviem bre, decían los periódicos ingle­
ses que las vanguardias turcas estaban a 40 kilóm e­
tros del canal de Suez, l’ osteriorm ente no se ha co­
m unicado que haj'a ocurrido ningún com bate en 
aquella región, lo cual da a entender o que los tur­
cos han hecho un alto  en su m archa o que las tropas 
británicas se repliegan por ser inferiores en nú­
mero.

Desde el canal a la frontera turca h ay m ás de 
200 kilóm etros, pero los escasos puntos de aguada 
que se encuentran en aquellos arenales, lim itan  los 
cam inos de acceso a dos; uno que sigue ias costa del 
M editerráneo y  otro que parte de A kaba. E l canal 
está fuertem ente guardado por tropas blancas y bar­
cos de guerra, y  se han m ultiplicado los atrinchera­
m ientos de cam paña en las dos orillas.

J u a n  A v il e s  

T en iente Coronel de Ingenieros

3  de diciem bre de 19 14 .

Im p . C k is t illo .— A r ib a a , ¡77. D erech o s  r e s e r v a d o s
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